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Sra. Consejera de la Diputación Provincial de Zaragoza, Sr. Decano de 
la Facultad de Filosofía y Letras, Sr. Alcalde de Sos del Rey Católico, queridos 
profesores, alumnos y amigos:

Como Directora de la Cátedra «Baltasar Gracián» de la Institución Fer-
nando el Católico, me corresponde presentar estas Jornadas sobre La imagen 
histórica, literaria y artística de Fernando el Católico, que se desarrollarán entre 
Zaragoza y Sos durante estos días. Con ellas proseguimos la actividad de las 
organizadas en años anteriores y que en buena parte han sido publicadas por la 
mencionada institución. Las últimas han dado lugar al libro que aquí presen-
tamos Saberes humanísticos y formas de vida. Usos y abusos. Actas del Coloquio 
Hispano-alemán (Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2012). Fruto de 
un Proyecto formado por diversas universidades españolas y alemanas, las Actas 
recogen el trabajo de destacados especialistas de diversos países sobre los prin-
cipios teóricos del Humanismo, así como sus desviaciones y transgresiones en 
ámbitos tan diversos como el arte, la ciencia, el biblismo, la organización de 
las disciplinas, las lenguas semíticas, el canon de los autores grecolatinos y las 
relaciones hispano-italianas. El libro añade además la relación de los trabajos 
de investigación relacionados con las Humanidades de cada uno de los grupos 
que integran el Proyecto Hispano-alemán Saberes humanísticos y formas de vida 
en la Edad Moderna europea / Humanistenwissen und Lebenspraxis in der Frühen 
Neuzeit, incluyendo el Acta fundacional del mismo que se fi rmó en Zaragoza.

En esta ocasión, las Jornadas no tratan de abarcar la historia del reinado de 
los Reyes Católicos, tan rica y variada en sus hallazgos del Nuevo Mundo y en 
su proyección histórica, social y cultural. Cabría incluir la entrada de un Hu-
manismo italiano que enriquecería el solar hispano en la literatura y que sirvió 
de foco de atracción a artistas fl amencos, alemanes, franceses y borgoñones. En 
este sentido, como fi lólogos e historiadores, conviene recordar cuanto supuso 
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el legado de Nebrija en su lucha contra los bárbaros, así como la expansión 
atlántica y otras muchas rutas comerciales y políticas abiertas por ellos que 
cambiaron la economía y la sociedad española. Toda una larga trayectoria que 
terminó cuando Fernando el Católico murió en enero de 1516, camino del 
monasterio de Guadalupe, visitado un siglo después por los peregrinos del Per-
siles de Cervantes.

Como decía Domínguez Ortiz, el reinado de los Reyes Católicos (1475-
1516) representó un viraje en el destino nacional de España y en su política 
internacional. La ruptura con el orden anterior no fue total, pero la novedad 
de sus objetivos hizo que se alcanzaran metas que parecían imposibles hasta 
entonces. Al analizar dicho periodo, el mencionado historiador manifestaba 
también la inutilidad de insistir en cuál de los dos, Fernando o Isabel, era 
merecedor de mayores alabanzas, pues hay que huir de la hagiografía y de los 
panegíricos, y reconocer sus errores. Estos, como la responsabilidad y el mérito, 
fueron de ambos, pues, pese a sus diferencias, hubo en ellos «unidad sustancial 
de pensamiento y acción» (Isabel parece se preocupó más por las cuestiones 
de Castilla y Fernando por la política internacional). Nunca mejor aquello del 
«Tanto monta, monta tanto», aunque sobre el signifi cado real de tan ingeniosa 
empresa ha dado una nueva interpretación la profesora Sagrario López Poza 
que conviene tener en cuenta.

Adelantándonos a 2016, V centenario de la muerte de Fernando II de Ara-
gón, la Cátedra «Baltasar Gracián» ha querido organizar unas Jornadas Fernan-
dinas sobre «La imagen de Fernando el Católico en la Historia, la Literatura y 
el Arte», con la colaboración del Ayuntamiento de Sos del Rey Católico, que ya 
el año pasado organizó unas Jornadas sobre el monarca en dicha ciudad. Agra-
decemos al Director de la Institución Fernando el Católico, el profesor Carlos 
Forcadell y a don Jesús María Iso, alcalde de Sos, su estrecha colaboración en 
este curso, así como a las instituciones que ambos representan.

Vaya también nuestro agradecimiento a los profesores que desde distintas 
universidades se han acercado a estas tierras aragonesas para ilustrarnos con sus 
conocimientos y nuevas investigaciones. La gratitud debe hacerse extensiva a 
los profesores de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza 
que nos han prestado su colaboración y apoyo, así como a los alumnos que se 
han matriculado o a aquellas personas que se han interesado por el programa. 
Debo agradecer especialmente al profesor del Departamento de Literatura Es-
pañola y actual Vicedecano de la Facultad José Enrique Laplana, su buen hacer 
y dedicación como coordinador de las Jornadas, y, por último, al Dr. D. Eliseo 
Serrano, Decano de la misma, por su generoso apoyo.
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Inauguramos estas Jornadas Fernandinas con voluntad de acercamiento en-
tre ámbitos académicos complementarios y enriquecedores, a sabiendas de que 
la fi gura del rey aragonés exigiría abordar otros muchos aspectos. La perspectiva 
de la Imago regis apela, como su nombre indica, al análisis de la fi gura fernandi-
na en su proyección artística, fi losófi ca, literaria, política y sobre todo histórica, 
que, aunque se dibujó en los siglos XVI y XVII, también tuvo una riquísima 
proyección posterior que se tendrá en cuenta durante este encuentro.

En latín, imago equivale a representación, retrato, y así se trasladó desde 
Berceo al signifi cado de la palabra imagen a lo largo de los siglos, con derivados 
como imaginar, maginar, imaginativo e imaginario, entre otros. Ello implica 
una visión ajena, proyectada, en este caso, a la de un rey visto, cantado, imagi-
nado, elogiado, impreso, esculpido o pintado, que se convertiría a través de las 
artes más diversas en un signo y un símbolo polivalente y cambiante a lo largo 
de los siglos, tanto dentro como fuera de España.

De ahí el interés de rastrear dicha imagen en las letras italianas, como hará 
el profesor Antonio Gargano de la Universidad de Nápoles, o el profesor za-
ragozano Esteban Sarasa, que la analizará a través de las crónicas, centrándose 
en la fi gura de Jerónimo Zurita, el celebrado historiador aragonés, que, como 
Cervantes respecto a las novelas de caballerías, trató de desterrar los Gárgoris y 
Habidis, para concebir la Historia como verdad.

Los profesores Álvaro Fernández de Córdoba, Miguel Ángel Gelabert, Tere-
sa Jiménez Calvente, Nicasio Salvador y Luis Sánchez Laílla abordarán respec-
tivamente los aspectos relacionados con la curia romana, la política, la literatura 
neolatina y la literatura castellana, corriendo el estudio de la imagen artística de 
Fernando el Católico a cargo de la profesora Carmen Morte, mientras que la 
doctora Sagrario López Poza abordará su riquísima presencia en la emblemática 
y la literatura política del siglo XVII.

Tratándose de una fi gura como la de don Fernando, parecía obligado hablar 
de la Inquisición, asunto encomendado a uno de los mayores especialistas en 
la materia, el profesor Henry Kamen. El tema tiene particular interés, toda vez 
que dicha Institución fue creada por unos reyes que protegieron a los judíos, 
pero que cuanto más crecía el rigor contra los conversos, más intensifi caron la 
presencia de estos en los puestos de administración, aunque luego, por razones 
políticas, don Fernando fuera un acérrimo enemigo de los que se revolvían 
contra él.

Por otra parte, deseamos agradecer al profesor de la Universidad de Burdeos 
Joseph Pérez el trabajo que nos ha enviado sobre «La memoria de los Reyes 
Católicos en los siglos XVI y XVII», muestra de sus amplios saberes acerca del 
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tema a lo largo de la Historia. Como todos los anteriores, formará parte de las 
Actas que publicará la Institución Fernando el Católico. A ellas se añadirá un 
dossier complementario.

Desde tales perspectivas, las Jornadas tratarán de proyectar la Imago regis 
de Fernando el Católico, entendiendo la palabra imagen como la relación es-
tablecida entre elementos reales e irreales, cuando unos y otros están expresos. 
Así la defi nió Dámaso Alonso, y así conviene situarla, porque, en este y otros 
casos, vale tanto lo real histórico como lo literario o artístico verosímil creado 
por los cronistas, poetas, exégetas o artistas que han ido contribuyendo a través 
del tiempo a construir el imaginario colectivo de un Fernando el Católico, que 
hasta tiene ahora su perfi l televisivo.

En esa trayectoria histórica, ocupa un lugar relevante Baltasar Gracián, que 
lo alabó desde su primera obra, El Héroe, hasta El Criticón, donde lo consideró 
«el mayor rey del mundo». Claro que fue en su obra El político don Fernando 
el Católico, publicada en Zaragoza en 1640, donde le dedicó su mayor realce, 
proponiéndolo como epítome de los reyes pasados más excelsos, y como fi gura 
ejemplar de los presentes y futuros. No me detendré en resaltar esa trayectoria, 
pero sí querría destacar la natural inserción de esos dos nombres, Baltasar Gra-
cián y Fernando el Católico, al amparo de una Institución que los cobija, y que 
tanto ha hecho y publicado a lo largo de los años, sobre las obras (literarias o 
políticas) y sobre la fi gura de ambos.

El Político graciano es además obra de plena actualidad, y no me refi ero a las 
alabanzas al rey aragonés, sino a su visión de una España que acometía entonces 
los mayores riesgos en Cataluña y Portugal, mostrando la difi cultad de gober-
nar España desde la crisis juiciosa. La obra se erigía además contra El príncipe 
de Maquiavelo, mostrando, frente a este, que, en política, como en todo, el fi n 
nunca justifi ca los medios, aunque haya muchos silencios y actos prudenciales 
justifi cados por la razón de Estado.

Jerónimo Zurita había considerado a don Fernando «un verdadero retrato 
de la forma de gobernar que es necesario en estos reinos», y antes el mismo 
Maquiavelo había dicho de él: «podemos mirarle casi como un príncipe nuevo, 
porque de rey débil que era, llegó a ser el primer monarca de la cristiandad por 
su fama y por su gloria».

De Fernando el Católico quisiera destacar en particular su capacidad para 
establecer relaciones internacionales, pues Garreth Mattingly lo considera, en 
su estudio Rennaissance Diplomacy, el verdadero padre de la diplomacia moder-
na. En él destacó su iniciativa de abrir embajadas en Inglaterra, Italia, Germa-
nia y los Países Bajos a partir de 1495, con embajadores que hablaban francés 
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y español fundamentalmente, y que usaban correos para llevar cartas, mensajes 
cifrados y contracifras. Todos ellos formaban parte de una pléyade compuesta 
por castellanos, valencianos, mallorquines, catalanes y aragoneses, que hacían 
realidad el De offi  cio legati de Ermolao Barbaro en las cancillerías europeas, dig-
nas precursoras de una Europa moderna a la que ahora pertenecemos.

Pero no este el momento de plantear cuestiones que irán siendo expuestas 
por voces más autorizadas que la mía. Para terminar, y reiterando las gracias a 
todos los asistentes, quiero referirme a una empresa de Fernando el Católico 
publicada en 1629 por Francisco Gómez de La Reguera, que muestra seme-
janzas con la fi losofía graciana del saber adaptarse al tiempo y a la ocasión. En 
ella aparece un brazo que macea sobre un yunque y un lema: «tempore cede. 
Acomódate a la circunstancia». Un soneto rubrica esa imagen y ese lema de 
Fernando el Católico con reminiscencias estoicas, tal vez nada desdeñables en 
los tiempos que corren.

Muchas gracias a todos y que estas Jornadas Fernandinas supongan un paso 
adelante en el camino de la investigación y en el de la enseñanza.

Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, 7 de marzo de 2013.

Aurora Egido
Directora de la Cátedra «Baltasar Gracián»

de la Institución Fernando el Católico

 


